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LA  PRINCIPAL  ENSENANZA  DE  DAVID  RICARDO


Tengo 2 títulos universitarios, y por consiguiente asistí a un par de ceremonias de graduación. La primera, organizada por la Universidad Católica Argentina, tuvo lugar en la Catedral Metropolitana a mediados de 1965; la segunda, organizada por la Universidad de Harvard, tuvo lugar en el “Yard” de dicha universidad, a mediados de 1968.

En ambas ocasiones, como parte de la ceremonia, se pronunció una conferencia. En la de la UCA estuvo a cargo de Angel Batisteza, hombre de letras; en la de Harvard estuvo a cargo del Sha de Irán, hombre político.

No recuerdo nada, pero nada, de lo que dijeron uno y otro.

Por consiguiente, al aceptar el ofrecimiento a hablar en la ceremonia de graduación 2001 de la Universidad de San Andrés (UDESA), me hice la pregunta obvia: ¿cuál es el sentido de una conferencia en una ceremonia de graduación? Pero como no tengo por costumbre rechazar las invitaciones a hablar, me pregunté a qué podría referirme, que tuviera sentido para los asistentes al acto.

Se me ocurrieron 3 cosas: un agradecimiento, un pedido, y la versión sintética de una clase que, Dios sabrá por qué, no incluí en el curso que dicto aquí en la UDESA. Ojalá esto tenga sentido.

.  .  .


Agradecimiento. A los padres de los alumnos que hoy se gradúan, o a quienes financiaron esta etapa de su educación. ¿En el nombre de los educandos? No, esto queda a cargo de ellos. Digo gracias en el nombre del resto de los profesores y empleados de esta universidad, y en el mío propio, porque gracias a dicho esfuerzo, comemos.

Materia y espíritu no son cosas distintas, sino componentes indispensables de una misma realidad. Claro que “la materia” es “un insumo” para “el espíritu” (ejemplo: el óleo para la pintura, la madera y el metal para los conciertos, etc.), pero no exageremos concentrándonos tanto en este último, que no le prestamos ninguna atención a la primera. El Buen Samaritano se inmortalizó porque tenía buen corazón... pero además, porque tenía dinero. 


Pedido. A las abuelas y abuelos de los alumnos, y a las abuelas y abuelos en general. Por favor, hablen. Testimonien, relatando sus vidas: sus esperanzas, sus emociones, sus frustraciones, lo que hicieron frente a la adversidad. Hablen de distinguir lo permanente de lo transitorio, la paja del trigo, etc. 

Los nietos y nietas dicen que no los escuchan, y que están cansados de que ustedes repitan siempre lo mismo. No es cierto. Los escuchan, y mucho. Lo que pasa es que la importancia de ese tipo de testimonios crece con la edad, la experiencia y la reaparición de algunas de las vivencias en la vida de sus nietos, ajustadas a las nuevas circunstancias.

Así que, por favor, hablen, aún cuando se les demande callar.


Clase que falta. Según las bromas que se escuchan, hay graves dudas de que los economistas seamos seres humanos. Mi propia madre, que se embobaba cuando me veía en televisión, cuando –cada tanto- le prestaba atención a lo que yo decía, luego me miraba como diciendo: “quise criar un buen hijo y mira lo que me salió”. Pues bien, a pesar de todos los economistas somos seres humanos. 

En los minutos que me restan quiero ilustrar esto con la que, en mi opinión, es la principal enseñanza del economista inglés David Ricardo.

Para lo cual, a modo de introducción, debo pasar revista al estado matrimonial de algunos de los principales economistas.


Smith. El “padre” de la economía política vivió 67 años, período que no le resultó suficientemente largo para... casarse. Efectivamente, Adam Smith falleció soltero, y vivió con su madre, Margaret Douglas, hasta que ésta murió en 1784, cuando Adam tenía 61 años. 
No es que el sexo opuesto le resultara totalmente indiferente. Entre 1764 y 1766 vivió en Francia y Suiza, trabajando como tutor del duque de Buccleugh, quien entonces tenía 18 años. Una tal Madame Nicol aparece mencionada en una carta, fechada 18 de febrero de 1766, enviada a Smith y al duque por `Le Grand Vicaire Eccossois’, aparentemente el sobrenombre de Abbe Colbert. Antes había aparecido otra mujer, conocida como `Fife’, y también se menciona a Miss Campbell. 

Pero su biógrafo Ross (1995) concluye que “mucho me temo que, sobre la cuestión de la vida sexual de Smith, un biógrafo puede hacer poco más que contribuir con una nota a pie de página a la historia de la sublimación”.


Schumpeter. Quien dijo haber pretendido ser el mejor amante de Viena, el mejor jinete de Europa y el mejor economista del Mundo, sosteniendo que había alcanzado 2 de sus 3 objetivos, pero nunca aclarando cuál era el que le faltaba, se casó 3 veces.

En 1907 Joseph Allois Schumpeter contrajo enlace con Gladys Ricarde Seaver, una inglesa de la que se separó poco tiempo después, pero nunca se divorció (él 24 años, ella por lo menos 10 más); el 5 de noviembre de 1925 se casó con Anna Josefina Reisinger, una vienesa 20 años menor que él, quien el 3 de agosto de 1926 murió de parto; y el 16 de agosto de 1937, en Estados Unidos, se casó con Elizabeth Boody Firnski, una norteamericana que lo sobrevivió (él 50 años, ella 35), lideró la edición de su monumental History of economic analysis (Oxford University Press, 1954) -tarea nada fácil porque Schumpeter manuscribía, su secretaria tipiaba los originales, y él no los verificaba (y muchas veces, ni siquiera los titulaba)-, y falleció poco después.

El caso es bien triste porque de su segunda mujer Schumpeter estaba verdaderamente enamorado, y su fallecimiento –ocurrido, además, poco después del de su madre- lo abatió por completo. “Durante años no cambió nada del dormitorio, ni siquiera sacó sus ropas. Cada mañana caminaba hasta la iglesia donde estaba enterrada, para depositar una rosa en su tumba. Cada día Schumpeter copiaba el diario de Anna, imitando su caligrafía y sus faltas de ortografía, y cuando terminaba comenzaba otra vez”, puntualizó su biógrafo Swedberg (1991).

Porque siempre fue un desequilibrado en su relación con las mujeres, porque la prematura muerte de Anna lo descolocó, o por una combinación de ambas, lo cierto es que su comportamiento posterior fue peculiar. Alexander Gerschenkron, mi profesor de historia económica de Harvard, contó en clase que Schumpeter tenía por costumbre sentar a las alumnas en la primera fila del aula, y ponerles la nota máxima independientemente de sus conocimientos. Tanto “pudrió” los promedios semejante procedimiento, que Harvard eliminó “A+” como nota máxima en los exámenes. 


Mill. John Stuart Mill, hijo de James, cuenta en su autobiografía (Mill, 1936) que a los 3 años leía griego, a los 9 latín y los 19, naturalmente, tuvo... una crisis nerviosa 

Pero como bien se ha dicho, Dios aprieta pero no ahorca. Grossack (1979) relata como, de la mano de William Johnson Fox, ministro de la Iglesia Unitaria de South Place, John Stuart conoció a Harriet Taylor, 2 años menor que él. Fox estaba interesado en que Mill colaborara en el periódico parroquial, y éste estaba interesado en... Harriet.

Mill (1936) cuenta su versión en los siguientes términos, de “la amistad que ha sido honor y bendición capital de mi existencia... Mi presentación a la dama que, después de una amistad de 20 años consintió en ser mi mujer, ocurrió en 1830, cuando yo tenía 25 años y ella 23... Casada en temprana edad con [John Taylor] un hombre de lo más recto, bravo y honorable, de ideas liberales y buena educación, aunque sin gustos intelectuales ni artísticos que pudieran hacer de él un compañero adecuado para ella... Nuestra conducta durante estos años no dio el más ligero fundamento para ninguna otra suposición que la verdadera [y eso que John Taylor compró una casa de campo, para que Harriet y John Stuart pudieran conversar a solas... John la hizo completa, ya que en julio de 1849... falleció]... En abril de 1851 me casé con la señora cuyo incomparable valer había hecho de su amistad la fuente para mí mayor, tanto de felicidad como de perfeccionamiento, en los muchos años durante los cuales no se nos había ocurrido pensar que podía llegar a haber entre nosotros una relación aún más íntima... Durante 7 años y medio cayó sobre mí esa bendición”, pues Harriet falleció en 1858.


Keynes. John Maynard Keynes “no se privaba de nada”, así que fue –secuencialmente- bisexual.

“Carrington” es una hermosa película, protagonizada por Emma Thompson (“Carrington”) y Jonathan Price (“Giles Lytton Strachey”). Ella estaba perdidamente enamorada del escritor Strachey quien, debido a sus inclinaciones sexuales, no le correspondía. Tan enamorada estaba ella que, muerto él,... se suicidó. 

¿Qué tiene esto que ver con el tema que hoy nos ocupa? Ocurre que Lytton Strachey, Virginia Woolf, su hermana Vanessa, Duncan Grant y Keynes, a comienzos del siglo XX, formaron parte del “grupo de Bloomsbury”, porque convivieron e interactuaron intensamente en el referido barrio de Londres. Pues bien, al parecer Grant era amigo íntimo, pero íntimo, de Strachey, y Keynes... ¡se lo robó!, siendo amantes durante varios años. Esta es una cara de la moneda. 

En 1918 Keynes conoció a Lydia Lopokova, una bailarina rusa que integraba la compañía de ballet de Diaghilev. “No hay dudas de que en 1919, como bailarina, Lopokova, quien entonces contaba con 28 años, tenía a Londres a sus pies”, apunta Buckle (1975).

Luego de que ella se divorciara de Randolfo Barocchi, Lydia y Keynes se casaron el 4 de agosto de 1925, viviendo juntos hasta que él falleció en 1946. Lydia lo cuidó, particularmente a partir de 1937, cuando su salud se debilitó a raíz de un ataque cardíaco (lo cual no le impidió continuar con una agotadora tarea, durante la Segunda Guerra Mundial, tanto en la Tesorería de Inglaterra, como en el proceso fundacional del Fondo Monetario Internacional). Esta es la otra cara de la moneda.


Ricardo. David Ricardo era hijo de Abraham Israel Ricardo y Abigail Delvalle, judíos de origen sefaradí con fuertes convicciones religiosas. 

Abraham era comisionista de bolsa, y desde muy jovencito su hijo –que no debía ser ningún tonto- concurría a sus oficinas, y aprendió el oficio. Todo hacía pensar que Abraham y David trabajarían juntos.

Pero hete aquí que cuando tenía alrededor de 17 años, David... se enamoró. Se lo comunicó al padre, el cual se puso muy contento hasta que se enteró que la joven que le hacía perder el sueño no era judía. No sólo no era judía, sino que era... cuáquera. 

“David, entrá en razones”, le debe haber dicho Abraham. “Un muchacho con tu potencial... tiene que haber en Londres alguna chica `de las nuestras’”. Pero David no quería entrar en razones. 

Entonces Abraham intentó una estrategia diferente, obligándole a elegir entre la chica de la cual estaba enamorado, y el porvenir y la herencia de la familia si cambiaba de opinión.

¿Y que eligió David? La lógica, prefirió a ... ¡la chica! (¿usted qué pensó?). En efecto, a los 21 años se casó con Priscilla Ann Willkinson, con quien vivió el resto de su vida.

Fue desheredado y tuvo que abandonar la oficina, pero como había aprendido el oficio, y esto forma parte del “capital humano”, David abrió su propia oficina de bolsa, y al poco tiempo había recuperado su posición.


Queridos graduados: la principal enseñanza de David Ricardo no es la ley de los rendimientos marginales decrecientes, ni la de las ventajas comparativas, ni la equivalencia ricardiana. La principal enseñanza de David Ricardo es: casate con quien te calienta: el matrimonio es mucho más que compatibilidad administrativa.

Que tengan mucha suerte en la vida y...

…¡ánimo!
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